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HA LLEGADO EL ALBA DE UN NUEVO DÍA.  
¡LAS PRINCESAS ESTÁN LISTAS PARA COMBATIR!

TEA STILTON

Resuelta e impetuosa, es la enviada 

especial de El Eco del Roedor. Tam-

bién es autora de libros infantiles 

y juveniles de gran éxito.

Nemis es el segundo libro de la 

nueva serie fantástica Princesas del 

Alba. Con ella regresamos al Gran 

Reino, que ya fue el escenario de 

la saga Princesas del Reino de la 

Fantasía. Ha pasado mucho tiempo, 

y ahora nos encontraremos en un 

mundo en el que ha triunfado el 

mal. Nives, Diamante, Yara, Kalea y 

Samah solo son un recuerdo lejano, 

pero las Princesas del Alba están 

dispuestas a recuperar su legado.

De camino a la oscura morada del 

Señor de la Discordia, alguien a quien 

consideraban su amigo separa a las 

Princesas del Alba. Mientras Astrid se aleja 

en el horizonte a bordo de un enorme 

velero, la duda se abre paso en sus 

corazones. Y, en el momento más dif ícil, 

del mar nacerá una nueva esperanza.  

El viaje hacia el Reino de las Sombras 

acaba de empezar…

Las Princesas del Alba, por fin reu-

nidas, están decididas a vencer al 

Señor de la Discordia, que ha sem-

brado el terror y la destrucción en 

el Gran Reino.

El problema es que la maga y cam-

biaformas Argyria, su única aliada, 

ha desaparecido y solo les ha dejado 

un mensaje enigmático: tienen que 

ir a Torrediscordia, la morada del 

enemigo. Las seis chicas se ponen en 

camino sin saber cuál es el verda-

dero objetivo de la misión. Cuando 

a Astrid la separan del grupo y la 

suben a la fuerza en un barco que 

se dirige a la Ciudad de las Siete To-

rres, parece que todo está perdido.

Por suerte, Nemis, la Aventurera 

de los Mares, logrará mantener el 

vínculo de unión entre las seis he-

rederas, porque solo juntas podrán 

cumplir la Profecía de la Corona de 

Luz y derrotar al mal de una vez 

por todas.
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¿Todo está 
perdido?

n el momento en el que la primera flecha mági-
ca cayó en la torre, el hielo purísimo del que 
estaba hecha se quebró. Y se abrió una peque-

ña grieta en la pared lisa, que brillaba como un dia-
mante. 

Al cabo de un momento, la grieta se ensanchó hasta 
mostrar la perfección de Picocristal, la morada de Ar-
gyria, la guardiana de lo que quedaba de los Cinco Rei-
nos en ruinas.

Argyria estaba allí, dispuesta a defender por todos los 
medios el último baluarte de esperanza de los ataques de 
su enemigo más acérrimo, el señor de la Discordia. Pero 
el poder de la magia oscura de Ivarr, unido a su decisión 
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de aniquilar todo lo que quedaba de los Cinco Reinos, lo 
convertían en un adversario difícil de batir.

Sus ataques no cesaban. Las flechas mágicas caían so-
bre la torre sin tregua ni piedad.

Argyria trataba de oponerse con todas sus fuerzas, 
pero la estructura cada vez cedía más.

El hielo del que estaba hecha se rompía golpe a golpe, 
salpicando el aire frío del norte.

Picocristal se estaba derrumbando y, cuando Ivarr 
comprendió que su victoria estaba cerca, lanzó su ata-
que final.

Mientras los enormes bloques de hielo de los que es-
taba compuesta la cima iban cayendo uno tras otro, los 
ojos de Ivarr buscaban frenéticamente el rostro de su 
enemiga entre las nubes de polvo blanco que subían al 
cielo. Hasta que por fin se cruzaron con su mirada. Ar-
gyria estaba donde él había imaginado: en el centro de 
Picocristal.

Al verla se alegró y empezó a saborear el triunfo que 
lo esperaba con la desaparición de la guardiana.

Sin embargo, debería haberse preocupado.
Argyria era la única depositaria del pergamino que 

desvelaba el misterio de la Corona de Luz... Y, si desapa-
recía, él no podría descubrir cuál era ese secreto.

¿ T o d o  e s t á  p e r d i d o ?
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Ivarr reflexionó un instante y poco a poco se le pintó 
una sonrisa en la cara: él nunca leería el pergamino, 
pero tampoco podrían hacerlo las herederas del Gran 
Reino. Así, las princesas no podrían recomponer la 
Corona de Luz... Nunca serían capaces de salvar el 
Gran Reino... Y nadie se volvería a oponer a su poder 
ilimitado.

En ese instante, Argyria le habló. Un segundo antes 
de desaparecer entre los escombros de Picocristal, su 
voz, transportada por el viento del norte, se impuso al 
ruido.

—No te hagas ilusiones, Ivarr. Aunque sea sin mi ayu-
da, las herederas sabrán encontrar el camino hasta ti, ha-
llarán la Corona de Luz y te derrotarán... ¡No podrás 
hacer nada contra ellas!

Ivarr, rabioso, lanzó una última y poderosa flecha. 
Luego contempló lo que quedaba de Picocristal hasta 
que el polvo del derrumbe se posó y el lugar quedó en-
vuelto en un inusual silencio.

El señor de la Discordia lanzó una carcajada espanto-
sa. ¡Había ganado! Pero aún había algo que lo inquie-
taba. Las últimas palabras misteriosas que había pro-
nunciado Argyria antes de desaparecer no dejaban de 
resonarle en la cabeza.

¿ T o d o  e s t á  p e r d i d o ?
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«Las herederas encontrarán la Corona de Luz y te de-
rrotarán... ¡No podrás hacer nada contra ellas!»

Se encogió de hombros. De la misma manera que ha-
bía derrotado a Argyria al destruir Picocristal, vencería a 
las herederas destruyendo todos sus sueños.

¿ T o d o  e s t á  p e r d i d o ?
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La emboscada 
de Vallefresno

uy lejos de Arcándida y de Picocristal, As-
trid, Nemis, Petra, Sybil, Hakemi y Kayla 
avanzaban entre las dulces colinas que se-

paraban la altura de Roca Pedrosa de la extensión del 
mar.

Ahora que se habían encontrado y habían reunido sus 
sellos, tenían la esperanza de salvar el Gran Reino de su 
triste destino. Esa esperanza les daba nuevas fuerzas y 
las animaba a proseguir su difícil misión: llegar a Torre-
discordia, el hogar de su enemigo, Ivarr.

Solo allí, donde había empezado el declive del Gran 
Reino, las herederas encontrarían la manera de salvarlo. 
No importaba cuánto camino quedase por recorrer o 
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cuántos obstáculos tuvieran que superar. Ahora estaban 
más unidas que nunca y dispuestas a todo.

Se sentían seguras porque sabían que podían contar 
con el apoyo y la guía de Argyria, la guardiana del Gran 
Reino. No sospechaban nada de lo que acababa de ocu-
rrir en Picocristal.

Tampoco intuían que en breve las esperaba una de- 
sagradable sorpresa. Al salir del Cañón de los Abedules, 
bordearon el Río de los Sauces Llorones hasta llegar a 
Vallefresno. Una vez allí, en cuanto tomaron el sende-
ro, comprendieron que habían caído en una emboscada: 
varios hombres armados y a caballo las estaban espe-
rando; avanzaron en silencio hacia ellas y las ro dearon.

Un hombre alto y robusto, con el ceño fruncido, gritó:
—¡Alto!
—¿Quiénes sois y por qué nos cerráis el paso? —pre-

guntó Hakemi.
Astrid lo reconoció al instante.
—¡Primer ministro! —exclamó, sin dar ningún signo 

de sorpresa.
—Astrid, ¡por fin te encuentro! ¡Qué alegría verte! 

—respondió él, con un suspiro de alivio. Y cambió su 
expresión dura por una sonrisa—. No imaginas lo preo-
cupados que nos tenías.

L a  e m b o s c a d a  d e  V a l l e f r e s n o
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—Ya, bueno... Nosotras tenemos que irnos —anun-
ció ella sin bajar la mirada.

Petra se puso a su lado y dijo, muy resuelta:
—¡Dejadnos pasar, no tenéis ningún derecho a rete-

nernos!
—¿Vosotras conocéis a este hombre? —les preguntó 

Hakemi, sorprendida, a sus amigas.
Astrid y Petra se miraron. Luego la heredera de los 

Hielos se dirigió al primer ministro.
—¿Por qué estáis aquí? Yo... dejé una nota en mi ha-

bitación. Esperaba que lo entendierais. Tengo una mi-
sión que cumplir.

—El Consejo me ha ordenado que viniera a buscarte, 
por eso mis hombres y yo te hemos seguido. En la ciu-
dad, todos están preocupados por ti —explicó en tono 
severo. Después lo suavizó—: Todos: Olivia, Margot..., 
Theo..., yo... Ya sabes que para mí eres como una hija...

Astrid dio un paso hacia él, conmovida.
—Lo sé... Ha sido muy difícil dejar mi casa, pero me 

fui para salvar a quien amo.
—Astrid... —suspiró el primer ministro—. La misión 

a la que te has lanzado es muy peligrosa. No es responsa-
bilidad tuya luchar contra el señor de la Discordia. Ten-
go intención de detenerte. Por favor, sé razonable.

L a  e m b o s c a d a  d e  V a l l e f r e s n o
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—¡Ni hablar! —exclamó Astrid.
—¡Nadie la puede obligar! —gritó Nemis, poniéndo-

se al lado de su prima.
Las demás herederas se les unieron:
—Ahora que nos hemos encontrado, nadie podrá se-

pararnos jamás.
El primer ministro negó con la cabeza.
—No creo que podáis llevar a cabo vuestra misión. 

¿No os habéis enterado? Ivarr ha derrotado a Argyria. 

L a  e m b o s c a d a  d e  V a l l e f r e s n o
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El señor de la Discordia ha mandado cuervos por todas 
partes para anunciar su enésimo triunfo.

Las herederas vacilaron, impresionadas. Nemis mur-
muró:

—¿Argyria? ¿Ivarr la ha derrotado? ¿Cuándo ha sido?
El ministro entornó los párpados.
—Lamento daros una noticia tan triste. Argyria ha 

sucumbido en un terrible duelo mágico, durante el cual 
Picocristal ha quedado destruido.

Las chicas guardaron silencio. Toda su seguridad se 
había desvanecido en un instante. Ahora todo estaba 
perdido...

—¡No! —gritó de pronto Nemis—. ¡Jamás nos ren-
diremos! Lo que ha ocurrido nos reafirma en nuestra 
convicción de que es necesario detener a Ivarr de una 
vez por todas. Seguiremos adelante con nuestro plan, ¿a 
que sí, chicas?

Su mirada llena de energía despertó el valor de las 
otras herederas y todas dieron un paso adelante.

—Estamos contigo, Nemis. Seguiremos luchando 
contra Ivarr.

El primer ministro negó con la cabeza y se dirigió de 
nuevo a Astrid:

—¿Tú piensas lo mismo?

L a  e m b o s c a d a  d e  V a l l e f r e s n o
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Ella no contestó. Estaba reflexionando. La desapari-
ción de Argyria era un enorme dolor que les oprimía el 
corazón y hacía que su misión fuera más difícil todavía, 
o quizá imposible...

Y ahora ella podía convertirse en un obstáculo más 
para sus amigas. Sabía muy bien que el primer ministro 
era un hombre obstinado y que no se rendiría hasta que 
no consiguiera llevarla de vuelta a la Ciudad de las Siete 
Torres. Estaban solas en un lugar aislado, rodeadas de 
guardias armados. Si ella se oponía, seguramente arres-
tarían a sus compañeras. Y entonces sí que todo estaría 
perdido...

Lo mejor era que ella aceptara de buen grado volver a 
casa. Solo así sus amigas serían libres y tendrían tiempo 
de idear un nuevo plan. Pero ¿cómo podía comunicarles 
su idea sin levantar sospechas que alarmaran al primer 
ministro? ¿Cómo podía darles a entender a las demás 
que no pensaba rendirse, que solo quería concederles 
tiempo para que se organizaran?

En ese momento, Astrid se sintió tremendamente sola, 
víctima de la indecisión.

De pronto, Nemis le puso una mano en el hombro y 
ambas se miraron a los ojos. Astrid comprendió que su 
amiga estaba pensando lo mismo que ella.

L a  e m b o s c a d a  d e  V a l l e f r e s n o
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Las dos asintieron, mirándose, y la heredera del Reino 
de los Hielos murmuró:

—Acepto la decisión del Consejo.
Las demás la miraron, estupefactas.
—Astrid, ¡no te vayas! Podemos buscar otra solución 

—se opuso Sybil.
—Pues claro, estamos dispuestas a defenderte, ya lo sa-

bes —afirmó Petra, asiendo su arco—. Nemis, díselo tú.
Pero la Aventurera de los Mares se limitó a encogerse 

de hombros.
—Me lo esperaba... Seguiremos nosotras solas.
—Amigas mías, lo tengo decidido —declaró Astrid—. 

Si queréis proseguir vuestro viaje gracias a mi sacrificio, 
a mí no me importa volver a casa.

Las miró a los ojos una por una e insistió en un tono 
que no admitía réplicas:

—Creedme, es la decisión más sensata. Continuad sin 
mí, solo os haría perder un tiempo precioso.

Petra fue la primera en comprender que Astrid estaba 
tramando algo. No sabía qué era, pero confiaba plena-
mente en ella.

—Está bien —dijo en tono conmovido—. Haremos 
lo que dices.

Y las demás fueron asintiendo.

L a  e m b o s c a d a  d e  V a l l e f r e s n o
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Astrid las abrazó.
—Mi corazón está con vosotras. Siempre estaremos 

juntas..., esa será nuestra fuerza y nadie nos la puede 
quitar.

Luego añadió en un susurro:
—Volveremos a vernos. Seguid a Nemis.
El primer ministro la ayudó a montar en el caballo.
—Astrid, has hecho lo correcto. Estoy seguro de que 

no te arrepentirás.
Ella espoleó el caballo y murmuró:
—Por favor, no hablemos más de ello, al menos hasta 

que lleguemos a la Ciudad de las Siete Torres.
Con la cabeza agachada e inmersa en sus pensamien-

tos, Astrid siguió a los soldados. Al atardecer llegaron al 
muelle, junto a la costa. Allí, un barco grande con una 
bandera de la Ciudad de las Siete Torres la esperaba 
para llevarla de vuelta a casa.

L a  e m b o s c a d a  d e  V a l l e f r e s n o
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